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22 Titanio 


22 Los Cuadrados Mágicos 


22-1 Libros Mercuriales 


La proximidad de los lugares de trabajo de Inotka y Domcio implica una 
relación de vecindad que termina convirtiéndose en una entrañable 
amistad. 


A Inotka le interesa el modo en que Domcio da a los diversos metales 
la forma de objetos cuya geometría invita a explorar oscuras relaciones 
entre modelos simbólicos aparentemente distintos. 


Domcio se interesa por lo que Inotka expone en su tienda pero sobre 
todo se interesa por los libros mercuriales que atesora en su trastienda, 
libros esotéricos de diversas tradiciones que exploran ese territorio 
indiferenciado donde la materia se convierte en espíritu y donde lo 
espiritual se materializa. 


El Mutus Liber, compendio de imágenes mudas donde se exponen las 
etapas de la gran obra. Las únicas palabras del libro mudo, figuran en la 
base de la última imagen y dicen así: 


Lee, lee, lee, relee, trabaja y encontrarás. 


La Fuga de Atalanta de Michael Maier, un tratado compuesto de 
cincuenta emblemas, cada uno seguido de un epigrama y un comentario. 
El título del emblema treinta y seis es: 


La piedra ha caído a la tierra y ha subido a los montes, habita en el 
aire y se nutre en el río de agua de plata. 


Viridarium  Chimicum, un catálogo de intrincados diagramas 
acompañados por escuetas explicaciones que a duras penas introducen 
claridad en la oscuridad, como por ejemplo: 


Si el león generoso devora la serpiente, Mercurio te dará flores a 
millares. La piedra sin fermento catalizador no puede producir oro, pero 


teñirá mucho unida a él por salvaje penetración, por ella verás todo lo 
que está oculto, y dejarás de tener deseos. 


Tratado del Fuego y de la Sal, en el que las cualidades ígneas y salinas 
de los cuerpos se deducen a partir de la naturaleza mercurial que 
impregna el vacío intermedio entre todas las cosas, en él se dice: 


Las cosas invisibles son más ciertas y verdaderas que las visibles. 


Las Bodas Químicas, en donde un misterioso personaje que escucha el 
movimiento de las esferas dice conocer la longitud de las cuerdas que 
dan forma a la luz y disponer de una balanza donde puede pesar el peso 
de las redes tejidas con cuerdas. 


La Llave del Secreto de los Secretos, en donde se desvela el secreto de 
la naturaleza de la piedra catalítica que hace posible cualquier 
transmutación. 


Textos gnósticos de la biblioteca de Nag Hammadi, colección de libros 
herméticos surgidos de la confluencia de las tradiciones egipcia, griega, 
persa y judía. 


Los Himnos Vedas, en el que figura el dubitativo himno a la creación 
que concluye de este modo: 


Aquel que en el cielo supremo es su guardián, sólo aquel sabe de dónde 
surgió esta creación, ya sea que él la hizo, ya sea que no, o tal vez ni él lo 
sabe. 


Manduky Upanisha, en la que mediante mantras, comentarios y glosas 
se expone la doctrina de los cuatro estados: 

El estado de la vigilia, en donde se experimentan los objetos materiales 
del mundo. 

El estado del sueño, en el que se experimentan objetos inmateriales 
de carácter sutil. 

El estado del sueño profundo, en donde se experimenta la disolución 
de los límites de los objetos materiales e inmateriales. 

Y el cuarto estado, Turiya, Sunia, el vacío de donde proviene todo. 


Comentarios de la Manduky Upanisha, de Gaudapada, en los que se 
dice: 


Ni la serpiente puede ser considerada como independiente de su 
identidad con la cuerda, ni la mente puede ser imaginada como 
independiente de su identidad con lo oscuro que forma parte de la 
naturaleza de Brahma. 


El Bhagavad Gita, que comienza así: 


Dhritarastra dijo. Dime, Sañjaya, ¿qué hicieron mis hijos y los de Pandu 
cuando, ansiosos por luchar, se reunieron en la llanura de Kuruksetra ? 


Los comentarios al Bhagavad Gita, de Sankara, en los que se dice: 


Encontrar la inacción en la acción es jñana, sabiduría, que por ella 
misma es un juego de reglas conocidas inmerso en un juego global cuyas 
reglas se desconocen y no pueden ser conocidas. 


El Viaje a Turiya, de Govinda, en la que se encuentra esta rotunda 
afirmación: 


He aquí la verdad suprema. Nada ni nadie han nacido jamás, no existe 
más que el Pensamiento y la Mente Pensante. 


Los fundamentos de la vía media, de Nagarjuna, obra que bebe de 
fuentes hinduistas y budistas, cuyo mensaje radical puede resumirse en 
la siguiente escueta máxima: 


Samsara es Nirvana, todo es Sunia. 
Diversas obras de Ibn Arabí y Rumi. 


El Libro de la Fuente de la Vida, de Salomon lbn Gabirol, un intrincado 
diálogo entre un maestro y un discípulo que tratan de desentrañar la 
naturaleza de la materia universal. 


La Religión y el Vacío, en donde Keiji Nishitani explora el campo de la 
vacuidad, en la que, tras la disolución, todas las cosas aparecen de nuevo 
como sustancias, cada una poseedora de su propia naturaleza individual: 


Si llamamos a la Naturaleza fuerza que comprende todas las cosas en 
una y las recoge en un orden para revelar un mundo, entonces, esa 
fuerza permanece al campo de Sunía, el vacío vivo, que hace posible la 
interpenetración entre todas las cosas. 


El Asch Mesaref, el fuego purificador, un tratado sobre la arquitectura 
de los cuadrados mágicos asociados simbólicamente a planetas, metales 
y otras oscuras potencias. Comienza así: 


Aquel que llegue a ser Sabio dejadle que viva en el Sur, y el que se 
hiciera Rico dejad que se marche hacia el Norte. Dejad al Sabio que viva 
siempre en el Sur, puesto que al convertirse en Sabio se convierte en Rico 
al mismo tiempo. 


El Sefer Yetsirá, el libro de la creación, que trata de las emanaciones 
del vacío previas a la creación del mundo material, en donde se dice: 


Las Tres Madres son un gran secreto maravilloso, velado y sellado con 
diez sellos, de Ellas surgieron el aire, el agua, el fuego, la tierra, los 
metales, las plantas y los árboles. De las Tres Madres surgieron los 
Padres, y de los Padres las generaciones. 


El Bahir, el libro de la claridad, en el que cada versículo es eco de todos 
los restantes, lo que semeja a alguien que desea construir su casa sobre 
rocas duras y las pica hasta que surge de ella una fuente de aguas vivas. 
En el libro de la claridad se dice: 


Puesto que manan aguas vivas para mí, voy a plantar un jardín para 
que tengan ocasión de gozar los demás, y a sembrar una planicie de 
piedras para que unos pocos construyan la torre y multipliquen las 
lenguas para gloria del Oculto. 


Una selección del Zohar, el libro del esplendor, en el que se dice: 


Mi silencio ha edificado un Templo en lo Alto y ha un Templo en lo 
Bajo, gracias a mi silencio han sido creados y construidos dos Mundos 
como uno. 


El Libro de la Forma del Mundo, apócrifo atribuido a Plotino que, en 
realidad, fue escrito por Ristán Maruil, monje danés del siglo XV que 
compuso varias obras para órgano que fueron revolucionarias en su 
época, e influyeron en el desarrollo de la técnica pianística durante 
generaciones. En él se formula este argumento circular que indefine 
cualquier forma de principio: 


El espacio surge desde el interior del tiempo. El tiempo vive en el 
vientre de la materia. La materia se alimenta de vacío. El vacío se 
alimenta de memoria viva. La memoria crece en el espacio. 


El Leabhar Ghabhala, o libro de las invasiones, que comienza así: 


Cesair, hija de Bith, hijo de Noé, fue la primera que encontró Irlanda 
después del comienzo del mundo, cuarenta días antes del diluvio, en el 
año de la edad del mundo 2242. Cincuenta doncellas y tres hombres la 
acompañaban: Ladhra, su amante, Finntan, su hermano, y Bith, su 
padre. 


El / Ching, el libro de las transmutaciones, un antiguo tratado oracular 
chino, en el que mediante sesenta y cuatro hexagramas se explora el 
espacio de configuraciones susceptible de ser recorrido por los seres en 
el curso del tiempo. 


El Libro de la Flor de Oro, un paradójico tratado de sabiduría taoísta 
donde se dan reglas precisas para realizar el curso circular de la luz en 
torno al centro amarillo, situado en el interior de la glándula pineal, el 
punto de encaje del espíritu con la materia. 


Cennet Ínceleme, el comentario del paraíso, escrito por Moses Bar 
Cephas, obispo de Mosul, en el que se encuentra una asombrosa 
descripción de la felicidad que conocieron Eva y Adán entre los árboles, 
desnudos, escogiendo frutos y acariciando hojas, rodeados de 
serpientes, entrando y saliendo salvajemente el uno en el otro, y 
procreando la primera tribu, que fue el origen de todos los pueblos, los 
Axes. 


El libro Zeno, el libro de los muertos  alejandrino, texto 
pseudoepigráfico mezcla de temas judíos y paleocristianos, en el que 
puede leerse: 


En el primer principio el mundo emana del silencio, se abren las 
estancias donde permanecían inactivas las almas y comienza el gran 
juego de las transmutaciones. 


Una reconstrucción del Libro Miuri, el libro de muérdago, en donde se 
expone una curiosa clasificación de los animales: 


Pertenecientes al emperador, embalsamados, amaestrados, lechones, 
sirenas, fabulosos, perros sueltos, incluidos en esta clasificación, que se 
agitan como locos, innumerables, dibujados con un finísimo pincel de 


pelo de camello, etcétera, que acaban de romper el jarrón, y que de lejos 
parecen moscas. 


No se ha conservado el original del Libro Miuri, pero numerosos 
fragmentos fueron recogidos en la enciclopedia china Emporio Celestial 
de Conocimientos Benévolos. 


Terpene und Campher, de Otto Wallach, en donde, por primera vez, los 
principios aromáticos contenidos en ciertos aceites esenciales adquieren 
su verdadera forma. 


El Libro Ibur o el libro del agua del río o el libro del agua de la vida o el 
libro de la preñez del alma, escrito por un eremita anónimo. El asunto es 
complejo, trata de viajes que llevan implícita la idea de movimiento pero 
que al mismo tiempo implican el absoluto desprendimiento que conduce 
a la antesala del vacío. El libro trata de viajes que no son accesibles en 
tanto el aspirante a viajero no sea capaz de desprenderse del cadáver 
que arrastra, compuesto de grosera materia, cuyos componentes 
elementales, según se dice en el libro, no son otros que sal ácida, azufre 
básico y mercurio filosófico: 


¿No quieres hermano? Sólo pregunto. Si me dejas razonar pronto 
distraeré tu atención con propósitos y rumbos. Está escrito. Y la mujer 
huyó al desierto, donde tiene una casa dispuesta para allí ser alimentada 
durante mil doscientos sesenta días. Escucha, voy a leer para ti en la 
nube cargada con la memoria de batallas entre los ángeles custodios de 
los pueblos. El ángel de luz y el ángel de sombra se reconciliarán 
abrazándose al mismo árbol. ¿Comprendes? Ella acabará con la parte 
material de las dos figuras porque ella acude a donde se la necesita, pero 
no podrá evitar que siga navegando el soplo. Ella irá a buscarte y 
entonces ni a ti ni a tu sombra os será dado escapar al abrazo ardiente 
de la pantera, el abrazo que consumirá la materia grosera de la que está 
compuesto tu cuerpo. 


El Libro Sorgín, que el maestro del arte Ashmedai Tepusaín enseñó a 
Salomón, en el que está escrito: 


Todo el que quiera esforzarse en quitar de él el espiritu de la impureza y 
someterlo convirtiéndolo en otro espíritu, cumpliendo un precepto, esa 
acción en la que se debe esforzar la debe adquirir con pago completo, 
con todo precio que le solicitaran, ya sea bajo, ya sea alto, porque el 


espíritu de impureza está dispuesto siempre gratuitamente, sin pago, y 
se vende sin pago obligando a las personas a que se sometan ante él, 
posándose sobre ellas, y las convence para vivir con ellas a través de 
varios ardides, mediante varios caminos los desvía, a los individuos del 
sendero para disponer su morada junto a ellos. 


Inotka ha leído todos los libros que atesora en su trastienda, se los 
facilita según un plan predeterminado a Domcio, quien a medida que se 
familiariza con los oscuros arcanos adquiere una confusa mezcla de 
sabiduría que sin llegar a conformar un sistema influye en el resultado 
de su trabajo como orfebre, sus piezas de orfebrería se van haciendo 
cada vez más reflexivas, al modo de interrogantes que portan el sentido 
profundo de la respuesta. 


Al final de la tarde, cuando cierran sus negocios al público, Domcio 
acostumbra a visitar a Inotka en la trastienda de antigúedades Salik, 
donde comentan algunos de los libros que Domcio ya ha leído, o Inotka 
lo introduce en alguno nuevo. 


En ocasiones los dos amigos mercuriales suelen pasear por Ormira, 
departiendo amigablemente no solo acerca de libros sino también de 
temas más personales, lo vivido, lo imaginado, lo soñado. 


22-2 El Paseo de las Palmeras 


Inotka y Domcio cruzan la Calle Mayor, entran en la calle Estrecha y 
descienden la escalinata hasta el Paseo de las Palmeras, que discurre por 
la margen izquierda del Siama, caminan tranquilamente remontando el 
curso del río, cruzando una y otra vez las sombras de las estilizadas 
palmeras dispuestas de modo equidistante cada diez pasos. Durante 
nueve pasos reciben la luz áurea del atardecer y el décimo paso lo dan 
en la apacible sombra, porque la palmera se apropia de la luz que es su 
alimento. 


Los dos amigos dejan atrás las últimas edificaciones de las afueras, 
llegan al mirador de la Cruz del Río y se sientan en un banco. El 
espectáculo del atardecer sobre el valle parece dispuesto sólo para ellos, 
contemplan el Sol desapareciendo tras el perfil quebrado de la sierra y 
como si la muerte del viejo dios hubiese sido la señal, comienzan a 
encenderse a las luces de Ormira. Las farolas del alumbrado público 
arrojan su luz sobre las palmeras y se produce una sucesión de sombras 
paralelas sobre el cauce, lo cual no supone ninguna interferencia para el 
apacible flujo laminar del agua mercurial. 


Dos hombres se levantan del banco y echan a andar, pasean envueltos 
en un silencio entrañable únicamente roto por el leve entrechocar de las 
plumas de un pájaro que se dispone a emprender el vuelo o por el canto 
de un grillo. De vez en cuando articulan frases entrecortadas que aluden 
a algún elemento del paisaje, a la suave humedad del aire o al silencioso 
fluir del agua a través de su cauce. Nada personal, o acaso sí, si se 
considera que la personalidad no es algo limitado por la piel sino que 
rebosa hacia afuera. 


Como si pensase en voz alta o hablase sólo para sí mismo, Inotka 
comienza a decirle a Domcio palabras que encuentra ya dispuestas en 
algún lugar de su mente, como si las hubiese puesto ahí algún otro que 
también es él 


A veces, al pasear por Ormira siento bajo mis pies los adoquines 
irregulares de Fez, la vieja Nur, la ciudad de la luz, y es como si se abriera 
para mí el recuerdo tanto tiempo entumecido. 


Veo Ormira y recuerdo a Fez, dos antiguas ciudades como un mismo 
laberinto de calles y plazas, con barrios que se remontan muy atrás en el 
tiempo, con distritos demolidos, saneados y reconstruidos, con suburbios 
que se extienden, cada vez más, desbordando los sucesivos límites. 


El orden sintáctico de las distintas partes de las dos ciudades, la 
puntuación, las conjunciones y hasta los nombres de las calles, todo está 
envuelto en la misma atmósfera. 


Fez, allí fue en donde nací y viví hasta que inicié una especie de viaje 
simbólico, podría decirse que mis amigos me empujaron a él, pero había 
razones más profundas, yo debía de viajar para transformarme y el que 
por fin regrese no será el mismo que alguna vez partió. 


Han sido largos años yendo de un lado a otro, pero ya no habrá 
ninguna otra ciudad, de algún modo lo se, Ormira es la última etapa del 
viaje, tras Ormira ya sólo cabe el regreso. 


Acaso los recuerdos no sólo tengan que ver con el pasado y sea posible 
tener recuerdos del futuro. El tiempo no transcurre, es y está desplegado 
ya en su completitud con los sucesos del pasado y del futuro, colocados 
todos juntos, configurando un paisaje temporal análogo al espacial. 


El tiempo no fluye, el flujo del tiempo es irreal, pero el tiempo mismo es 
tan real como el espacio. Los términos pasado y futuro se aplican a la 
dimensión temporal, de igual modo que arriba y abajo, delante y detrás, 
derecha e izquierda se aplican a las tres dimensiones espaciales. 


Hay un entramado de espacio y tiempo, una red en cuyos nudos está 
contenidas todas las formas imaginables e inimaginables del pasado, 
cada uno de los presentes y los futuros posibles, todo ello acompañado 
de un cierto grado de certidumbre o probabilidad. 


No conocemos las leyes que rigen el curso de los acontecimientos, 
acaso no haya tiempo sino diversos espacios, imbricados entre sí, que 
vivos y muertos recorren. Imbricados, es decir dispuestos como la tejas 
en un tejado, como ciertas semillas, hojas y escamas. 


A veces tengo el presentimiento de que en la vida miramos hacia fuera 
desde nuestro centro y que en la muerte se está en la periferia, mirando 
hacia dentro, pero mirando también hacia fuera, a lo que hay al otro 
lado, cualquier cosa que haya. 


Cuanto más lo pienso tanto más me parece que nosotros, los que 
todavía nos encontramos con vida, a los ojos de la muerte somos irreales 
y sólo a veces, en determinadas condiciones de luz y requisitos 
atmosféricos, resultamos visibles. 


Esta sensación me agita lugares que pertenecen más al pasado que al 
presente. Cuando me encuentro, en algún rincón de Ormira, uno de esos 
patios tranquilos en los que desde hace mucho que nada ha cambiado, 
siento cómo el tiempo se desacelera en el campo de las cosas olvidadas. 


Todos los momentos de mi vida me parecen entonces reunidos, como si 
los acontecimientos futuros existieran ya y sólo aguardaran a que nos 
presentásemos de una vez en ellos, igual que nos presentamos en una 
casa atendiendo a una invitación previa que hemos aceptado. 


Acaso tengamos citas en un futuro que todavía no tiene forma y 
podemos imaginar que tengamos también citas en el pasado, en lo que 
ha sido y en gran parte ya se ha extinguido, pero está en disposición de 
cobrar vida de nuevo. 


Quizás nos veamos obligados a visitar lugares y personas que, 
independientemente de donde estén ubicados en el tiempo, tienen una 
muy estrecha relación con nosotros. 


22-3 El Cuadrado Mágico 3*3 
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Tras sus meditabundas reflexiones, Inotka siente una íntima sensación 
de inexistencia, en un intento desesperado de aferrarse a algo concreto 
acerca de lo que no sea posible dudar, clava su mirada en el suelo y se 
queda inmóvil. Domcio aguarda pacientemente a que su compañero 
salga de su ensimismamiento. 


Por fin Inotka ha encontrado en su memoria algo sólido, se agacha en 
cuclillas y comienza a dibujar, con el dedo índice sobre la tierra, una 
cuadrícula 3 por 3. En cada uno de los 9 cuadrados inscribe una de las 
cifras del O al 8 según una cierta disposición. 


En Nur, un grupo de amigos teníamos por costumbre meditar haciendo 
uso de los cuadrados mágicos, que pueden utilizarse para potenciar la 
imaginación activa, bajo su dictado es posible construir figuras 
portadoras de significados arquetípicos. 


Este cuadrado mágico que he dibujado es el más sencillo, pero no por 
ello está menos dotado de oscuridad. Las tres columnas, las tres filas y 


sus dos diagonales suman doce, que es el resultado de dividir por tres la 
suma de las cifras del cero al ocho. 


En la doctrina metálica, el cuadrado mágico de nueve cifras 
corresponde a Homat, el sefirot del Plomo y de Saturno, la madriguera 
del Lobo Gris, en donde está enterrado el Oro de los Sabios. 


En el Libro de Job, capítulo diecinueve, versículo veinticuatro, se dice: 
Ojalá se escribieran mis palabras con cincel de Hierro sobre Plomo. Y en 
el capítulo veintinueve, versículo diecinueve se añade: Si se escribieran 
mis palabras sobre Plomo, el rocío se posaría en mi ramaje, mi arco se 
reforzaría en mi mano, con mi flecha daría muerte al lobo, bebería su 
sangre, comería su carne, y mi memoria sobreviviría a mi paso por el 
mundo. 


Atento a la disposición de las cifras en la matriz cuadrada, Inotka traza 
con el dedo índice de su mano derecha sobre la tierra, 9 líneas que unen 
sucesivamente el 0 con el 1, el 1 con el 2, el 2 con el 3, el 3 con el 4, el 4 
con el 5, el 5 con el 6, el 6 con el 7, el 7 con el 8, y el 8 con el 0. La rueda 
ha dado una vuelta, al término de su viaje el viajero regresa al lugar de 
partida. 





La figura que resulta de unir consecutivamente las cifras del cuadrado 
mágico 3*3 no está exenta de belleza. Los triángulos centrales están 


equilibrados pero hay una cierta levedad alada en los triángulos 
laterales. La configuración de los trazos escenifica el esplendor de la luz. 


Dibuja dos líneas que unen el O, el 1 y el 2, configurando un ángulo con 
el vértice hacia arriba. Dibuja la diagonal que une el 3, el 4 y el 5. Y dos 
líneas que unen el 6, el 7 y el 8, formando un ángulo con el vértice hacia 
abajo. 





La figura que surge de unir, de 3 en 3, las 9 cifras, es el símbolo 
alquímico del metal Plomo, del planeta Saturno y del dios Urano, 
simboliza también el lobo que aúlla en la soledad de su madriguera 
antes de construir en su mente el palacio. En el centro se reúnen los 
símbolos alquímicos del agua y del fuego, a uno y otro lado las coronas 
del rey y de la reina, estilizadas mediante tres trazos. Es necesario que la 
pareja real se despoje de sus coronas para que puedan amalgamarse en 
una única unidad indiferenciada. 


Dibuja con solo 4 trazos la nueva figura que resulta de unir el O con el 1 
y el 2, y el 6 con el 7 y el 8. 





Este es el signo de la amalgama del oro y el mercurio, de la unión del 
arriba y el abajo, de la identidad del macrocosmos y el microcosmos. En 
su estructura se cifra la forma de la luz y también dos de las formas 
antagónicas que adopta la oscuridad. No en vano, en el principio de la 
Tábula Esmeraldina de Hermes Trimegisto, el tres veces grande, se dice: 
Así como abajo arriba. 


22-4 Vórtices 


Inotka y Domcio admiran absortos la serena perfección de las arcaicas 
figuras, trazadas sobre la tierra, que parecen provenir de un mundo 
anterior al nuestro, cuando un hecho inopinado les saca de su 
ensimismamiento. Escuchan algo así como el llanto de un niño y 
advierten que se trata de dos ratas que luchan obstinadamente en la 
mota del río. 


Atentas exclusivamente a sí mismas y ajenas a todo lo que les rodea, 
las dos ratas se abrazan furiosamente, ruedan por la tierra con chillidos 
rabiosos. Sin aflojar el abrazo se muerden ávidamente en el cuello, la 
una a la otra, se abren mutuamente la yugular. La sangre muerta fluye 
de las gargantas abiertas como el agua viva fluye de la vulva de una 
mujer madura que goza y se estremece con las licencias de la carne. Ante 
los ojos de los dos amigos el abismo está desnudo y sin velos el reino de 
la muerte. 


Al comparar los diminutos cuerpos sin vida advierten que pertenecen a 
dos estirpes de ratas muy distintas y tradicionalmente hostiles. La rata 
conejera (Ratonis Conejerus) es negra azabache, rechoncha y pelada. La 
rata lobo (Ratonis Berun) es gris plomo, más alargada y de pelo tupido. 


Como puestos previamente de acuerdo, Inotka toma por la cola a la 
rata conejera, Domcio hace lo mismo con la rata lobo, las arrojan 
simultáneamente en el centro de la corriente, en donde los cuerpos sin 
vida se mantienen a flote, hasta que se pierden de vista. 


Inotka borra con el pié el cuadrado mágico y las figuras simbólicas, al 
tiempo que lo hace se levanta una suave brisa y el caudal del río 
comienza a aumentar, como consecuencia de una fuerte lluvia que se 
produjo ayer, en las Montañas Blancas. El flujo del agua en su cauce pasa 
de laminar a ligeramente turbulento y en la superficie comienzan a surgir 
de modo fortuito vórtices o remolinos, torbellinos que giran sobre sí 
mismos, viven sus levísimas existencias y se desvanecen sin dejar rastro. 


Inotka y Domcio se concentran en el cuadrado delimitado por las 
sombras paralelas de dos palmeras consecutivas sobre el agua y las dos 


orillas enfrentadas del cauce, aguardan a que tenga lugar el nacimiento 
de un remolino. Convocado por las miradas, el vórtice hace su aparición. 
No es posible concebir un objeto de perfección más sencilla y belleza 
dinámica más elemental que la que se genera en la espiral de 
movimiento incesante, todo parece expresarse en el silencio de ese 
vórtice solitario que en sus balanceos no llega a tropezar con ningún 
otro. De repente el vórtice construye en el interior de su instante una 
forma que evoca vagamente la figura que simboliza la amalgama de la 
luz y la oscuridad, e inmediatamente desaparece. 


El caballo del tiempo moja su cola de humo en el río Siama. Las cosas 
existen sin otra justificación que su propia perfección y manifiestan sus 
atributos. El mundo es una sucesión de manifestaciones, la mente 
imagina, la imaginación crea ser. Cada ser imaginado busca su propio 
espacio en donde engendrarse mediante el disfraz de la materia. El 
forastero en la tierra vive en una continua transgresión, continuamente 
viola las fronteras, traspasa los límites, no sigue las sendas, entra en un 
éxtasis sereno en donde hay espacio para pensar, pero cada 
pensamiento vela su origen. 


La Construcción de la Torre 
https://es.scribd.com/lists/24216786/La-Construccion-de-la-Torre 


https://archive.org/search.php?query=susarte % 20construcci%C3%B3n%20de %20la % 20torre 
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21 El Pozo Amargo 
https://es.scribd.com/document/512111768/CT21-El-Pozo-Amargo 
https://archive.org/details/ct-21-el-pozo-amargo 
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https://es.scribd.com/doc/305517575/CRONICA-EKARKO-indice-4-6-21 
https://archive.org/search.php?query=Manuel % 20Susarte 


manuelsusarte hotmail.com 








